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Carta abierta a una nueva generación 
de terapeutas y a sus pacientes

«Si la psicoterapia del futuro se basa  
en los psicofármacos y las terapias breves, 

la profesión tiene un serio problema.»

Basándose en más de cincuenta años de práctica profesional, el 
autor del clásico contemporáneo El día que Nietzsche lloró ofrece 
una guía imprescindible para lograr una terapia eficaz. Dirigido 
tanto a terapeutas como a pacientes, este libro reúne las enseñan­
zas y las reflexiones de toda una vida dedicada a la psicoterapia.
Inspirándose en pensadores como Epicuro, Freud, Nietzsche, 
Schopenhauer y Spinoza, y evocando el espíritu de las Cartas a un 
joven poeta de Rainer Maria Rilke, Yalom entiende la terapia como 
«un encuentro genuino con la otra persona». Desde esta premisa, 
defiende una práctica basada en la autenticidad que evita las 
etiquetas diagnósticas, que reconoce los propios errores, adapta 
el tratamiento a cada paciente y no decide nunca en su lugar. 
Profunda y accesible a la vez, El don de la terapia es una obra tan 
esclarecedora como inspiradora que transforma la manera de 
entender el proceso terapéutico.

Esta edición especial celebra un libro que, por su lucidez  
y vigencia, se ha convertido en un clásico insustituible para 
terapeutas, pacientes y lectores de todo el mundo.

(Washington, 1931) es una de las figuras más desta­
cadas en el campo de la psicoterapia. Doctor en 
Medicina, profesor de Psiquiatría en la prestigiosa 
Universidad de Stanford y psicólogo de profesión, sus 
aportaciones científicas y literarias le han valido un 
gran reconocimiento.

En su larga y fructífera carrera ha ayudado a multitud 
de pacientes y de lectores a enfrentarse a dos de los 
retos más importantes de la existencia humana: que 
todos debemos morir y que cada uno es responsable 
de llevar una vida plena.

Es autor de las obras El día que Nietzsche lloró, El pro-
blema de Spinoza, La cura Schopenhauer, Desde el diván, 
Verdugo del amor, Criaturas de un día, Mirar al sol,  
En el corazón de la noche (con Robert L. Berger), 
Inseparables (con su esposa, Marilyn Yalom), Memorias 
de un psiquiatra y La hora del corazón (con su hijo, 
Benjamin Yalom), traducidas en todo el mundo y que 
se han ganado el favor de más de cinco millones de 
lectores.

Otros títulos del autor en Destino
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El problema de Spinoza

La cura Schopenhauer

Desde el diván

Verdugo del amor

Criaturas de un día

Mirar al sol
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Inseparables

Memorias de un psiquiatra

La hora del corazón

«Yalom demuestra que,  
en buenas manos, el material 

de la terapia es tan 
apasionante como la ficción 

más rica e imaginativa.»  

T H E  N E W  Y O R K  T I M E S

«Esta obra será de gran ayuda 
a especialistas y pacientes, y a 
cualquier persona que quiera 
mejorar sus relaciones con los 

demás y consigo misma.» 
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Capítulo 1

QUITE LOS OBSTÁCULOS AL CRECIMIENTO

Cuando era un joven estudiante de psicoterapia y trataba 
de encontrar mi camino en esos estudios, el libro que leí 
que me resultó más útil fue Neurosis y madurez, de Karen 
Horney. Y el concepto más sencillo y útil de ese libro era 
la noción de que el ser humano tiene una propensión in-
nata hacia la autorrealización. Si se quitan los obstáculos, 
creía Horney, el individuo se desarrollará hasta convertir-
se en un adulto plenamente realizado, del mismo modo 
que una bellota se desarrollará hasta convertirse en un 
roble.

«Del mismo modo que una bellota se desarrollará 
hasta convertirse en un roble...» ¡Qué imagen tan mara-
villosa y liberadora! Cambió para siempre mi enfoque de 
la terapia, ofreciéndome una nueva visión de mi trabajo: 
mi tarea era quitar los obstáculos que bloqueaban el ca-
mino del paciente. Yo no tenía que hacer todo el trabajo; 
no tenía que insuflar en el paciente el deseo de crecer, la 
curiosidad, la voluntad, el celo por la vida, el cuidado,  
la lealtad o una miríada de características que nos vuel-
ven humanos de una manera total. No, lo que tenía que 
hacer era identificar y quitar obstáculos. El resto seguiría 
de forma automática, alimentado por las fuerzas interio-
res de autorrealización del paciente.

Recuerdo a una joven viuda con, como ella misma de-
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cía, un «corazón fallido»: una incapacidad para volver a 
amar otra vez en su vida. Me resultaba intimidante abor-
dar la incapacidad de amar. No sabía cómo hacerlo. Pero 
me dediqué a identificar y a arrancar de raíz sus muchos 
bloqueos para amar, y logré hacerlo.

Pronto supe que ella sentía el amor como una traición. 
Amar a otro era traicionar a su esposo muerto; sentía que 
era como dar los últimos martillazos a los clavos del ataúd 
de su marido. Amar a otro tan profundamente como ama-
ba a su marido (y no se conformaría con menos) significa-
ba que el amor por su marido había sido de algún modo 
insuficiente o imperfecto. Amar a otro sería autodestruc-
tivo porque la pérdida y el dolor de la pérdida eran inevi-
tables. Sentía que amar a otro era una irresponsabilidad: 
ella era mala y traía mala suerte, y su beso era el beso de 
la muerte. Trabajamos duro durante meses para identifi-
car todos estos obstáculos para amar a otro hombre. Du-
rante meses luchamos, uno a uno, con cada obstáculo 
irracional. Pero una vez que lo hicimos, los procesos in-
ternos de la paciente tomaron el control: conoció a un 
hombre, se enamoró y volvió a casarse. No tuve que ense-
ñarle a buscar, a dar, a brindar cariño y a amar; no habría 
sabido cómo hacerlo. Unas pocas palabras sobre Karen 
Horney: su nombre es desconocido para la mayoría de los 
jóvenes terapeutas. Como la vida útil de nuestros teóricos 
más eminentes se ha vuelto tan corta, caeré, de vez en 
cuando, en la reminiscencia, sólo para enfatizar el hecho 
de que nuestro campo tiene una larga historia de contri-
buyentes notablemente capaces que han sentado bases 
profundas para nuestro actual trabajo terapéutico.

Una contribución exclusivamente norteamericana a la 
teoría psicodinámica está representada por el movimien-
to «neofreudiano», un grupo de clínicos y teóricos que 
reaccionaron contra la concepción original de Freud de 
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una teoría pulsional, es decir, la noción de que el desarro-
llo del individuo está controlado en gran parte por el des-
pliegue y la expresión de pulsiones innatas.

Por el contrario, los neofreudianos hicieron hincapié 
en que tomáramos en cuenta la vasta influencia del en-
torno interpersonal que envuelve al individuo y que a lo 
largo de toda la vida moldea la estructura del carácter. 
Los teóricos interpersonales más conocidos, Harry Stack 
Sullivan, Erich Fromm y Karen Horney, han sido integra-
dos y asimilados de un modo tan profundo a nuestra 
práctica y a nuestro lenguaje terapéuticos que todos so-
mos, sin saberlo, neofreudianos. Esto nos recuerda a 
monsieur Jourdain en El burgués gentilhombre, de Mo-
lière, quien, tras aprender la definición de prosa, afirma 
maravillado: «Pensar que toda mi vida he hablado en 
prosa sin saberlo».
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